
El concepto Sociedad de la

Información es un término cada vez

más familiar y utilizado en todos los

ámbitos sociales, ya no sólo profesio-

nales o sectoriales sobre nuevas tec-

nologías. La Sociedad de la

Información surge a partir de las

Tecnologías de la Información y las

Comunicaciones (TIC) que se han con-

vertido en una de las herramientas

más potentes de que disponen perso-

nas, empresas y administraciones

para incorporarse aceleradamente a

los nuevos escenarios que protagoniza

el siglo XXI. El desarrollo de la socie-
dad de la información, a través de las

TIC, es un proceso en el que se sola-

pan aspectos económicos, aspectos
sociales y aspectos culturales.

En los últimos años, las Tecnologías

de la Información nos han cambiado.

Ha cambiado la manera en que las

empresas realizan sus negocios, la

forma en que los estudiantes estu-

dian, la forma en que los profesores

enseñan, la forma en que los científi-

cos llevan a cabo sus investigaciones,

la forma en que los médicos practican

la medicina, la forma en la que la

Sociedad se comunica y accede al ocio

y al audiovisual y también la forma en

que los Gobiernos proporcionan servi-

cios a sus ciudadanos.

Así pues, nos encontramos todos,

ante la responsabilidad de gestionar

las nuevas tecnologías, que constitu-

yen hoy por hoy, no sólo el pilar fun-

damental para los nuevos sectores

emergentes, sino también el elemento

fundamental para la dinamización y

competitividad del resto de las áreas

económicas y del conjunto de la socie-

dad española.

Hoy en día, existe una clara eviden-

cia de la correlación directa entre el

crecimiento económico y el desarrollo

de las Sociedad de la Información. Así

es, las TIC constituyen la clave funda-

mental del crecimiento económico y

de la mejora de la productividad de los

países desarrollados. Se estima que las

TIC son responsables de una cuarta

parte del crecimiento del PIB de la

Unión Europea y de un 40% de los

aumentos de productividad (1).
La inversión del sector TIC sobre el

PIB en España se encuentra por debajo

del valor de 7% de la UE15, lo cual sig-

nifica que es necesario un esfuerzo

inversor adicional en nuevas tecnolo-

gías para alcanzar cotas de desarrollo

similares a las de la UE.

Las políticas de desarrollo de la

Sociedad de la información, en este

sentido, deben estar encaminadas a

lograr el aprovechamiento de las

Tecnologías de la Información y la
Comunicación como factor de creci-

miento, catalizador para el resto de
sectores sociales económicos y como

estrategia de modernización de la eco-

nomía y en consecuencia, de la socie-

dad española.

Estas actuaciones de promoción del

uso de las nuevas tecnologías y de la
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implantación de la SI en todos los

ámbitos de la actividad económica y

social deben verse complementadas

por activas políticas públicas que ade-

más permitan el acceso de todos los

ciudadanos a la SI, buscando en este

proceso la cohesión social y territorial.
Ante esta situación, cabe realizarse

las siguientes preguntas: ¿dónde esta-
mos?, ¿cuál es la realidad sobre el
desarrollo de la Sociedad de la
Información? Quien analiza por pri-

mera vez la situación, se siente des-

orientado ante la multitud de datos

disponibles. En este caso, se pone de

manifiesto, una vez más, que informa-

ción no es lo mismo que conocimien-

to. Nos encontramos con múltiples y

diversas fuentes de información que

realizan estudios y encuestas diferen-

tes, que en muchos casos son difíciles

de interpretar y lo que es peor, el valor

que aportan es nulo por la inexisten-

cia de series históricas o multiplicidad

de criterios.

Aparecen estudios y encuestas que

provienen de entidades y organismos

públicos, como las encuestas que

lanza el Instituto Nacional de

Estadística en el ámbito de las TIC, las

que lanza el Observatorio de

Telecomunicaciones y Sociedad de la

información de Red.es, los estudios

que realiza la Comisión del Mercado

de las Telecomunicaciones, además de

los realizados por los Institutos y

Observatorios regionales. En el ámbito

europeo es Eurostat, como organismo

dependiente de la Comisión Europea,

el encargado de marcar la pauta. Y en

muchos casos todos estos datos son

distintos aparentemente, por no dis-

poner de la misma base muestral o de

los mismos criterios a la hora de ela-

borar los índices, a partir de los datos

recopilados.

Complementando esta visión, el

sector privado elabora estudios anua-

les sobre las TIC y su impacto en la

sociedad, ya sean generales como los

de Telefónica, la Fundación Auna o

sectoriales como los que lanza DMR

sobre Pymes, o el estudio de Accenture

sobre administración electrónica,

entre otros.

En cualquier caso, los indicadores

deben poseer unos atributos funda-

mentales. Los indicadores deben ser

claros y comprensibles; deben ser con-

sensuados y públicos; deben ser  obje-
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tivos y representativos; y deben pro-

porcionar una visión continuada con

series a lo largo del tiempo que permi-

tan evaluar su evolución.

Los indicadores son imprescindi-
bles para la definición y evaluación
de políticas. No pueden existir planes

estratégicos de desarrollo de la

Sociedad de la Información sin que

previamente y de forma objetiva, se

haya analizado la situación de partida.

Estos planes serían un fracaso, incluso

antes de su puesta en marcha, si no se

fijan claramente unos objetivos que se

vayan a evaluar mediante indicadores,

tanto de seguimiento de las actuacio-

nes contempladas, como de impacto

de las mismas.

Es por tanto fundamental establecer

una referencia y en este caso la refe-

rencia tiene sentido que sea aquélla

con la que se nos compara. Durante

los últimos años la Unión Europea,

consciente de la importancia de estos

retos, ha lanzado planes y estrategias

haciendo especial énfasis sobre la

importancia de la difusión y buen uso

de estas tecnologías. Todas estas

actuaciones en el ámbito europeo del

desarrollo de la Sociedad de la

Información, se inscriben en la estra-

tegia acordada en Lisboa (2000) enca-

minada a convertir a la Unión Europea

en la economía más competitiva y

dinámica para el 2010.

De esta forma, al Plan eEurope 2002

le siguió, tras la Conferencia de Sevilla

el Plan eEurope 2005, que bajo el lema

eEurope 2005 "Una Sociedad de la
Información para todos", se centró en

dos grandes áreas de actuación: por

un lado en servicios, aplicaciones y
contenidos (Servicios Públicos en línea

modernos y Administración electróni-

ca; servicios electrónicos de aprendi-

zaje; servicios electrónicos de salud;

entorno dinámico de negocios electró-

nicos, en el ámbito de las Pymes) y por

otro lado en infraestructuras de
Banda Ancha y Seguridad (acceso a

Banda Ancha ampliamente disponible

a precios competitivos; infraestructura

de información segura).

Recientemente la Comisión, tras la

revisión del Plan eEurope 2005, ha lan-

zado el nuevo marco de actuación

estratégico i-2010, impulsado por la

Sra. Reding, Comisionada para la

Sociedad de la Información y los

Medios Audiovisuales. Este Plan utili-

zando el nuevo lema i-2010 "Una
Sociedad de la Información europea
para el crecimiento y el empleo" se

centra en las tres "ies": Prioridad 1-
Espacio de Información; Prioridad 2-
Innovación e inversión en investiga-

ción; Prioridad 3- Inclusión, mejores

servicios públicos y calidad de vida.

Cada uno de estos planes ha venido

acompañado de los imprescindibles

indicadores. Y de esta forma se han

ido comparando los países de la

Unión. Primero los 15 y ahora ya los

25. La importancia de estos indicado-

res principalmente, es que muchos de

ellos mantienen series históricas, de

tal forma que se puede apreciar una

evolución de la tendencia en el des-

arrollo de la Sociedad de la

Información. Indudablemente, esta

evolución de los valores de los indica-

dores se debe a diversos factores. Por

un lado a la tendencia globalizadora

en la que estamos inmersos y que

hace que las tecnologías se difundan

por el efecto de imitación. Por otro

lado responden a actuaciones del pro-
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pio mercado. Y también el incremento,

puede ser el resultado de las políticas

activas que en este ámbito realizan las

Administraciones Públicas y de su

efecto inductor en otros agentes. Y es

que el desarrollo de la Sociedad de la

Información es un reto, ante el cual,

nadie debe estar ajeno: ciudadanos,

empresas y administraciones públicas

deben aunar esfuerzos.

La cuantificación en lo relativo al

desarrollo de la Sociedad de la

Información en España, en compara-

ción con el resto de Europa y de los

países más avanzados de la OCDE, no

es tarea sencilla. En muchos de los

indicadores nos encontramos posicio-

nados en la media europea y en otros,

sin embargo, estamos por debajo. Es

en estos ámbitos donde tendremos

que hacer un esfuerzo adicional que

deberá verse reflejado en los planes

estratégicos de desarrollo de SI que

impulse el Gobierno, pero acompaña-

do siempre por los esfuerzos que debe

realizar la sociedad en su conjunto.

En la actualidad y en relación a los

indicadores de Sociedad de la infor-

mación, se encuentra vigente la

Resolución del Consejo de la UE sobre

la aplicación del Plan de Acción

eEurope 2005, de 18 Febrero de 2003,

por la cual se establecen 41 indicado-

res agrupados en las siguientes áreas:

Acceso ciudadanos (Indicadores A);

Acceso empresas (Indicadores B);

Administración Electrónica (Indica-

dores D); e-Educación (Indicadores E);

e-Sanidad (Indicadores F); Compras y

ventas en línea (Indicadores G);

Preparación e-comercio (Indicadores

H); Seguridad (Indicadores I); Banda

Ancha (Indicadores J)

En lo relativo a la medición de indi-
cadores existen diversos agentes que

intervienen en la recopilación de datos

oficiales. El Instituto Nacional de

Estadística en España, al igual que sus

homólogos en el resto de los estados

miembros, obligados a raíz del

Reglamento sobre estadísticas comu-

nitarias en Sociedad de la Información

de 21 Abril de 2004 de la Comisión,

generan dos encuestas específicas

relativas a TIC. Se trata de la encuesta

TIC-H: "Encuesta de equipamiento y

uso de Tecnologías de la Información y

la Comunicación en los Hogares" y la

encuesta TIC-E: "Encuesta sobre uso

de Tecnologías de la Información y

Comunicación y de Comercio

Electrónico en las Empresas". A través

de estas encuestas se obtienen 30

indicadores de los 41 que componen la

actual batería de indicadores para el

Benchmarking del Plan eEurope 2005.

Los 11 indicadores que faltan se com-

plementan a través de estudios espe-

cíficos promovidos por la Comisión:

Educación, Sanidad y Administración

Electrónica principalmente.

Por ejemplo, en el ámbito de la

Administración Electrónica, el indica-

dor D1 se obtiene a través de un estu-

dio que realiza Cap Gemini sobre los

servicios públicos electrónicos y del

que se está realizando la quinta medi-

ción.

En relación con el comercio electró-

nico, el índice compuesto H de prepa-

ración al comercio electrónico (indica-

dor H - e-business readiness index) es

generado por el Joint Research Centre,

organismo dependiente de la

Comisión que realiza periódicamente

un estudio a partir de los datos que

proporciona Eurostat sobre el uso de
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las TIC y del comercio electrónico por

parte de las empresas.

Los indicadores de Banda Ancha

(indicadores J) los procesa  iDate, a tra-

vés de los datos que los estados

Miembros remiten al COCOM

(Communications Committee), gene-

rándose un estudio anual sobre la evo-

lución del acceso de Banda Ancha en

Europa - Development of Broadband

Access in Europe.

Algunos de los indicadores como el

indicador F.2 de e-health sobre el por-

centaje de médicos generalistas que

utilizan registros electrónicos de

pacientes, no se ha medido, por el

momento, a través de ninguna

encuesta o estudio.

En cuanto a los agentes responsa-
bles de la definición de indicadores,

en la actualidad la Comisión Europea,

coincidiendo con el lanzamiento de i-

2010, ha creado un grupo de trabajo

conjunto - Joint Working Group DG

Eurostat & DG INFSO - cuya misión es

la depuración y selección de los indi-

cadores que servirán para evaluar el

impacto de este nuevo marco estraté-

gico. El grupo lo componen expertos

estadísticos de Eurostat y de los

Estados Miembros y responsables de

políticas de desarrollo de la Sociedad

de la Información, tanto de la

Comisión Europea (DG INFSO), como

de los estados miembros. El objetivo es

que de forma conjunta se establezcan

aquellos indicadores que mejor refle-

jen el aspecto que se trata y al mismo

tiempo sean coherentes desde un

punto de vista estadístico.

De forma específica, para la

Administración electrónica, se busca

conocer la disponibilidad y uso de ser-

vicios, así como el impacto y eficiencia

de los servicios puestos en marcha por

parte de las Administraciones

Públicas. Con este objetivo surge el

estudio eGovernment Economics Project

(eGEP) promovido desde la Comisión.

En empresas, se hace necesario consi-

derar nuevos indicadores que reflejen

los procesos de negocio integrados, las

empresas virtuales y los aspectos de

movilidad. Los indicadores de Sanidad
deben ser revisados por parte del

nuevo grupo de expertos de e-Health, al

igual que los indicadores de

Seguridad, que deben ser revisados

profundamente por parte de ENISA

(European Network and Information

Security Agency).

En la recopilación de estos nuevos

indicadores se están planteando

módulos específicos con menor perio-

dicidad en las encuestas actuales, para

conocer aspectos de formación, alfa-

betización digital, accesibilidad e

inclusión. También se plantea la reali-

zación de estudios Ad-Hoc en educa-

ción, seguridad, sanidad, así como

inversión en I+D+i, facturación, pro-

ducción y empleo, de forma particular

para el sector TIC.

De forma general la tendencia

actual es centrarse en aquellos indica-

dores que reflejen aspectos más cuali-

tativos que cuantitativos. No obstante,

no hay que olvidarse que es importan-

te mantener las series disponibles a lo

largo del tiempo que aportan el aspec-

to evolutivo y de madurez de aquello

que se pretende medir.

Para finalizar, es esencial poder eva-

luar y complementar esta información

con la evaluación del impacto de la

adopción y uso de las nuevas tecnolo-

gías en la economía, en el bienestar
social y la calidad de vida, ya que

éstos son los objetivos primordiales

que se persiguen con la utilización de

las nuevas tecnologías en nuestra

sociedad. p
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1 Comunicación de la Comisión Europea
"i-2010 una Sociedad de la Información
para el crecimiento y el empleo" COM
(2005) 229 de 1 de junio de 2005.


